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Academia Marshall
Rambla de Catalunya, 106, principal

(entre ProTenps 1 Rosselló) Telifon 72726

Director F r a n H  M a r s U a l l  - Sots-dírector f fa s  S c r r a c a n i

Secretaria M a r l a  D a V i l l O

O b e r t u r a  d e  c a r s  e l  1.**̂  d ' O c t u b r c
Queda oberta la Matrícula dMnsoripció de i I a I i de 5 a 8

PIANO -  VIOLI - VIOLONCEL (elemental, miljá

i superior). Solfeig. Teoria, Armonia, Contrapunt, Fuga. Com - 

posició, i Instrumentació. Estudi de Ies formes musicals. Anàlisi 

i llur interpretacíó. História de la Música. C lasses de Clavi- 

cémbal per 1‘estudi de la música antiga. Práctiques de pedagogia.

Classes particulars«

SAIA PER A ADDICIONS I CONEERENCIES
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I B A N C O  D E  C A T A L U Ñ A
Rambla de los Estudios, IO- BARCELONA

T elé fon o  13101

\
capital efciirerado: 50.000.000 de pesetas

A p a rta d o  d e  C orreo s , S68

Capital en cfrcolación: 40.000.000 de pesetas

Cuentas corrientes - Cuentas de valores - 
Cámara acorazada - Compartimientos de 
alquiler - Caja de Ahorros - Banca - Bolsa 
- Cupones - Giros - Cambio de monedas 
* Agencia de préstamos para el Banco 
Hipotecario de España - Depósito de va­
lores en custodia - Suscripción a emprés­

titos - Sección de fianzas.

A G E N C I A S  Y  S U C U R S A L E S

B A R C E L O N A
(Sans, San Andrés, Gracia. Rambla del 
Centro y Plaza de España) MADRID, 
Gerona. Lérida, Tarragona, Arbucias, 
Arenys de Mar. Badalona, Bañólas, Bla- 
nes. Calcila, Hospitalet, Ibiza. Masnou, 
Mataró, PalafrugelL Palamós, Port-Bou, 
Santa Coloma de Fernés, Torroella de 

Montgrí y Vendrell.

E N T I D A D E S  A S O C I A D A S
BANCO DE REUS DE DESCUENTOS Y PRESTAMOS - RA.NCO DE TORTOSA - BAN CO DE OLOT

BANQÜE DE CATALOGNE (PARIS)

Talleres d e  Escultura Religiosa

FEHU EN CTA.
Proveedor de 

Tierra Santa

Imá^eiici de 
Tulla cu 
luadfrn

imágenes 
de P.'ista 
(Pacolm)

Alfore-i.
Oonfesonfl'

n<M.
Acdn<, etc.

E x p e e l e l ö n .  
O f i c i n a s  y
T a l l a r a s :

L A U R I A ,  8 9  
TELEFON O  7 7 0 * 0 B A R C E O L N A
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G r a n  F u n d i c i ó n  de C a m p a n a s
LA MAS ANTIGUA EN ESPAÑA

de

Consíaníino de linares
Calle Principe de Asturias

Carabanchel balo

M A D R I D

S e  refunden las rolas 

tal como lo fueron en su 
primitiva forma y sonido 
o se envían las nuevas de  ̂
bronce campanil (Cobre y - 

Estaño) a cambio.

Se  construyen yugos 
metálicos para fácil volteo 
a cuerda o con aparato 
eléctrico patentado. •

Todos los portes de 
F. C. de nuevas y rotas son de cuenta de la Casa. Pago a plazos 

y al contado.

Toda Campana fundida en la Casa será garantizada desde dos 
a quince años, para ello se dará su documento.

Para fijar presupuesto lo más aproximado es necesario envíen 
las medidas del diámetro de las Campanas de filo a filo y ancho 
de los ventanales donde se han de colocar.

Pidan toda clase 
de detalles a Constantino de linares CABABANCHEL 

B A 1 0
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ANO I BARCELONA 15 DE SEPTIEMBRE DE 1930 Nüri: IN

espaRa sacro musical
Rcvitta menioal Hlipano-ftmericans, aprobada y  bendecida por el Emmo. Sr. Cardenal Primado. 

------------------------------------- D I R E C C I Ó N :  -------------------------------------
D. HAS T SERSACANT

D lr« c lo r  m oAlciil EI Naeilro de Capilla de Toledo
S u b d ir e c to r

Conselo de redacción: Los naesiros de capillo de las Catedrales meiropolilanas de Espafla

Ldo. lo s t  N06DEB. Pbro.
D ir e c to r  lu c r a r lo

Redacción i  Administración: Librería Litúrgica Casnlleras, Claris, 15 ■ Barcelona > Telélono 13634

Con censara ecleslAslica Dn aflo: 15 pias.
S V  M A R I O :

Letra: L a  p ied ad  en  e l can to  d e l  sacerdofe, por J Noguer. Pbro. — El ambiente 
litú rg íco-m u sica l d e l p u eb lo , por L. Hernández Ascunce, Pbro. —Antonio d e  Yan- 
gu as, por José Artero, Pbro. • A cción  lilúrgico-m usical. - A  la  V irgen d e l C olegio, 
(Poesía), por Martin Alonso, S. J —AIos íecíorea de E spaña Sacro-M usical.—Noti­
c ia r io . -  V eredicto d e l C oncurso pura  premior un H im no a l  R osario .

Música: h im n o  a l R osario , por el maesiro D. Juan Bautista Lambert (Primer 
premio).

La piedad en el canlo 
del sacerdoie

Hl' aqui un Intuí loma «le cxamui práctico que no tlc- 
bicra omitirse cu los ejercicios espirituales del clero.

/Cómo dcsi'in/'i'riiiiitos »•/ oficio de eoiifor cii iiucsiro 
míiiiileno sacerdotal^

;.Mi. (|uc liallariamos muchos que ni siquiera se lian 
dallo cuenta de que .su canto en los augustos misterios 
del altar, es como la voz de Cristo que habla a los hom­
bres! lin los oficios públicos es el mismo Jesús quien 
ora. canta y obra, y nosotros lo hacemos /»cr ifsum, 
aim ipso el f)i ipso.

¡ (Jué voz tan suave dehia ser la de Jesús, y qué acen­
to tan dulce y atractivo debía poner en sus cánticos!: 
IMirque es cierto que Jesús cantídia. Nos dice la Escri­
tura que insttiuyó el augusto Sacramento. Iiymiio dicto, 
cantado el hytnno.

Holoroso es confesarlo, pero es la verdad que los sa­
cerdotes en general cantamos muy mal y que miestro 
canto, en lugar de edificar a los fieles, sirve muchas ve- 
ves de pábulo a .sus hurlas.

Nuestro canto ha de ser piadoso. Kn la antigua orde­
nación de los cantores decía el Obispo: Vide ut guod 
ore cania.'!, corde credos, el qiiot corde creáis operibus 
loinprobcs.

El arte y la piedad andan siempre unidos en el canto 
de la Iglesia, por manera que es muy difícil hallar arte 
<londe no hay piedad, ni piedad donde no existe el arte. 
Por esto Pío X, puso como nota distintiva de la verda­
dera música religiosa el orle y la santidad.

Arte y santidad intrínsecas, las posee en grado sumo 
el canto que la Iglesia nos ha legado.

Culpa nuestra y bien nuestra es si la llevamos desfi­
gurada a los oídos de los fieles.

Da lástima oír cómo cantan muchos sacerdotes y más 
aún oír cantar un coro de sacerdotes en pueblos y hasta 
en ciudades.

Disculpemos en parte, a aquellos que en toda su vida 
de Seminario no les cujxi otra suerte que mal aprender 
un canto llano que llevaba engarzados los vicios de va­
rias generaciones: pero culpemos a los sacerdotes de 
hoy, ordenados ya en plena reforma, que aferrados a 
un rutinari.uno terco, continúan con sus absurdas canti­
nelas, empañando el brillo del sagrado texto.

Para cantar bien, aunque muy útil, no es indispensa- 
bc poseer una buena voz. ILay algo en el canto que no 
se .aprende en los libros ni en las clases de solfeo.

Cantar piadosamente es hacer que lo.s sentimientos 
de nuestro corazón fluyan de nuestros labios espirituali­
zados. sin contaminarse con los defectos de nuestro mi­
serable cuerpo. ¡ Cuántas voces nasales y terriblemente 
gangosas se oyen por esos mundos! ¡ Qué de atropellos 
en los recitados! ¡ Cuántos defectos en la pronuncia­
ción !
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Quejábase en cierta ocasión el sochantre ile una cate­
dral, de que entre los opositores a un beneficio de can­
tor no hubiera ningún vozarrón, y le decía a un ilustra­
do gregorianista que presidía el tribunal; Aguí no liiiy 
carne, vuicslro. A  lo que contestó muy justamente el 
presidente; Para cantar en la Iglesia de Dios no hace 
falla carne ni buenos pulmones; lo que se necesita es 
espíritu. Y  esta es la verdad.

¡Qué bien cuadrarían en las Conferencias mensuales 
del clero, prescritas por el Código, unas lecciones o unos 
minutos dedicados al canto !

José NOGUER, Pbro.

Organista de Jesús, de Gracia

El ampíenle iMûrÿlco- 
musical del puettio

"Guárdense las leyes litúrgicas sobre la música sa­
grada. el leges litiirgieae circa musicam sacram serien- 
tur’', dice el Código canónico (Can. 1264). Y  al paso de 
una ley tan precisa y terminante sale el tópico, del que 
tantas consecuencias han parecido sacarse, y del que, 
por lo visto inagotable, aún se pretende repetir una vez 
más otra, diciendo que el pueblo no está preparado para 
apreciar los beneficios en favor del culto con reforma 
tan radical de la música sagrada. Y  esto se quiere sos­
tener a estas alturas.

No he de negar que en e.sta apreciación exagerada 
hay una apariencia de verdad que estriba en el mismo 
desconocimiento de tan capital materia.

El principio psicológico de que nada podemos amar 
sin conocimiento, tiene su aplicación en este punto. 
¿Cómo dudar de la ignorancia litúrgica del pueblo? Y  
si, pues, se trata de una cuestión de enseñanza, de fo­
mentar el propio espíritu de las festividades, de mani­
festar la expresión adecuada de nuestro sentir por me­
dio del canto religioso, de avivar en los fieles el senti­
miento de amor a Dios y de cristiana generosidad entre 
todos, ¡que responsabilidad y confusión la de nosotros 
los sacerdotes principalmente y, en general, la de todos 
los obligados a la dirección y enseñanza musical al pen­
sar que acaso por nosotros mismos falta en el pueblo 
ei ambiente propicio que debiera existir para el debido 
cumplimiento de las normas que la Iglesia nos da con 
tanta solicitud y apremio!

Mas a esto que el pueblo rechaza, eso de las músicas 
que no entiende, prácticamente no debemos darle mayor 
importancia que la que de suyo tiene.

No hemos de ir a agradarle con lo que el mismo pue­
blo cree un placer; sino que debemos buscar su mayor 
elevación c instrucción.

El Emmo.' Cardenal Sarto, después Pío X, con mo­
tivo del centenario de las fiestas celebradas en la Basí­
lica de San Marcos, dirigió a los fieles de Venecia una 
hermosísima Pastoral (i.* de mayo de 1895) de la que 
escojo este párrafo; "El placer nunca ha sido recto cri­
terio para juzgar las cosas sagradas, y  no debe secun­
darse al pueblo en lo que no sea bueno, sino educarlo 
e instruirlo; yo diré que se abusa demasiado de esta 
palabra pueblo, el cual se muestra de hecho más, mu­
cho más serio y devoto de lo que ordinariamente se 
cree.”

Cuando al pueblo vayamos con imposiciones extrañas 
a las costumbres que practica, sin una prudencial pre­
paración, será casi seguro nuestro fracaso. Busquemos 
i'l alma popular, estudiemos a los niños, que han de ser 
nuestra base y que con sus encantos atraerán a los de­
más, y  veremos disposición y ansias de cantar.

Entre los medios prácticos de crear o intensificar el 
ambiente propicio del pueblo, creo de suma importan­
cia y oportunidad los siguientes:

I.* La instrucción litúrgica de los sacerdotes al pue­
blo.— El espíritu cristiano ha de vivifiar todas nuestras 
obras, y medio aptísimo es el canto religioso para co­
municar fervorosamente este espiritu a los fieles; spiri- 
tus rere ebristianus (Moiu proprio ile Pío X) íit fide- 
¡ibus omnibus undeguaque reflorescat inviolatusquc ser- 
vetur.

Plegaria es la música sagrada, que como tal no tiene 
otro fin que dar gloria a Dios. Gloria Dei est, sanctifi- 
catio cscmplumquc fideliuin. Y  si la gloria de Dios res­
plandece en la misma facultad de cantar, brilla esta 
mucho más en el hombre que se afana [x>rquc su canto 
llegue hasta Dios.

Por esto vemos a la música asociada desde el prin­
cipio al cuito religioso, y la contemplamos en el templo 
para dar mayor atractivo con sus formas a los augus­
tos misterios, excelsa, llena del espíritu de Dios que hc- 
iiigno .se ofrece al hombre cuando este confiado y con 
toda verdad le busca. Y  entró la música en cl templo 
"después de cambiar en cl umbral las galas profanas 
por las sagradas; y, recibiendo de la fe que la inspi­
raba, el bautismo de la santidad, transformóse en mú­
sica orante o plegaria musical.”

Comunicar a los fieles el espíritu de la festividad para 
que éstos entonen con natural espontaneidad los pro­
pios cantos y no otros ajenos al momento, que produz­
can mayor deleite, es labor meritísima de perseverancia 
y método.

Con gran razón el Congreso de \'itoria acordó uná­
nimemente “ Exhortar a ¡os Rectores de Iglesias y cole­
gios (Sección I.*.— Art. instruyan a sus fieles
sobre el significado de las festividades, ceremonias, tex­
tos litúrgicos, belleza y veiierahilidad de los cánticos sa­
grados.”,
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Y  esta conclusión tan sentida fomo de verdadera ne­
cesidad y calurosamente aeojíida, tiene su fundamento 
en la resolución del III Congreso Nacional de Barce­
lona “ Que. como dice el reglamento de Roma, los pá­
rrocos inviten a los fieles a tomar parte activa en el 
canto, y sacar del mismo todo el provecho espiritual po­
sible; que se les instruya principalmente en el espíritu 
litúrgico y en el verdadero sentido de las ceremonias, 
con las cuales tiene estrecha relación, ya sea con plá­
ticas, ya con un manual de piedad extracto del Misal y 
Breviario romanos {Temu 5.". Sección i.*)“-

2, " Lo elección de obras ndcniadiis al pueblo. Dentro 
de un repertorio de obras musicales, competentemente 
aprobado, de carácter popular o de capilla a varias vo­
ces, se requiere muchas veces gran discreción en la 
obra a elegir. Por falta de preparación en el pueblo de­
bida a múltiples causas, v. gr. parccerle raras melodías 
nunca oídas defectos de ejecución, etc. fracasan de 
momento muchas obras cuya reposición se hace después 
muy difícil. Unas son más gratas, otras más brillantes, 
aquéllas más devotas, éstas más sentidas; búsquese, cu 
fin, el grusto de la mayoría, bien entendido que se trata 
de obras aprobadas, y  haremos de este modo más amena 
y eficaz la labor.

¿Por qué no dejir que entre lo muchísimo que se es­
cribe, hay obras sin expresión, incoloras, sosísimas, y  a 
la vez de gran corrección técnica?

Este es otro de los inconvenientes que con gran sen­
tido práctico menciona el IV Congreso de Música sa­
grada, estableciendo la siguiente conclusión:

"Ruega a las Comisiones Diocesanas {Sección 3.*—
3.*) que eviten la aprobación de obras que no tengan 
otra cualidad que la corrección técnica careciendo de 
aquella inspiración que debe tener toda obra artística, 
especialmente sagrada.”

3. ° Es un deber rechazar, cuando Iralcn de imponer 
obras cu la celebración de funciones sacras, a los se­
glares qne carezcan de formación litúrgico. Sabido es 
el trastorno y grave daño que produce en los coros y 
capillas la intervención y muchas veces la imposición de 
presidentes seglares de cofradías y asociaciones religio­
sas y de músicos intermediarios. ¡ Cuántos planes malo­
grados, por falta de una organización precisa, a título 
de que uno es el que paga y exige tal cosa y  otro es el 
que se encarga de la recluta de músicos porque lo hace 
más barato o se presta sumisamente a la imposición de 
una obra indebida!

De aquí cl ejecutarse muchas veces las obras de una 
manera lastimosa suprimiendo parles reales o invirticn- 
(If)las. y apartándose de las normas de la Iglesia por la 
calidad de las obras elegidas con no pequeño escándalo, 
que, si bien más generalizado de lo que quisiéramos, no 
deja de producirse a la larga en almas y en pueblos de 
conciencia litúrgica y sumisa a la Iglesia.

Nada digamos de bautizos y bodas en que el organis­
ta, la orquestina y a veces el dii'O, han de interpretar de-

terminadas obras, muy religiosas para el salón o el 
teatro, pero muy reprobables en la Iglesia, porque lo 
desea cl que paga y hay que darle gusto. No serán estos 
casos muy frecuentes, porque muy bien sabemos todos 
que los artistas españoles tienen clara y puiulonorosa 
noción del deber, pero a estas alturas de formación 
litúrgica bueno es prevenir para evitar con dignidad y 
celo los casos que pudieran presentarse.

A  remediar en lo posible tamaños males, es de re­
cordar la cláusula obligatoria del Reglamento de música 
sagrada de algunas diócesis del Norte: “ Todo encargado 
de la Música religiosa en la organización de funciones 
de los pueblos y de la capital, sea director u organista 
de parroquia, ha de reunir estas condiciones: A ) Tener 
nombramiento personal del Prelado diocesano. B) Ap­
titud artística acreditada con documentos y previo exa­
men de su suficiencia ante tribunal nombrado por el 
Ordinario.”

Y  por-último, cl cuarto medio de fomentar en los pue­
blos el espíritu litúrgico, es cl estimulo en crónicas de 
prensa, que relaten con interés y aplauso la celebración, 
cuanto a la parte musical, de las funciones litúrgicas 
más solemnes organizadas conforme a las normas de la 
Iglesia, impidiendo asimismo en la forma más conve­
niente la publicación de notas de funciones sagradas, 
cuaqido éstas por lo que afecta a la intervención artís- 
tico-tnusical, no se ajustan a las disposiciones ponti­
ficias.

Una experiencia constante nos enseña la influencia 
enorme que ejerce en los pueblos el periódico de la ca­
pital y el trascendental valor que éstos conceden a las 
ideas publicadas cuando de sus asuntos y funciones se 
trata.

Se hace patente la ejemplaridad de los pueblos y se 
fcmientan deseos de hacer bien las cosas a imitación del 
pueblo que en la prensa merece elogio.

Y  cuánto daño, por el contrario, producen ciertas cró­
nicas de pueblo, escritas quizá con la mejor intención, 
en las cuales se relatan obras, solistas y coros que sería 
mejor no mencionar!

Un arma poderosa de propaganda litúrgica tienen en 
su mano los cronistas y corresponsales. De todo hemos 
de sacar el mejor partido cuando ideales tan elevados 
se persiguen.

Bien hemos de convencerles de que la música sagrada 
debe interpretar y hacer gustar, “con la fuerza del sen­
timiento transformado en melodía”, toda la recóndita 
belleza de los misterios de la Religión. Como la Iglesia lo 
ordena en su legislación ; sacrificando gustosos nuestras 
apreciaciones cuando tomamos por oro legítimo cl oro­
pel, puesto que así lo exigen el arte religioso, el decoro 
de la Casa del Señor, la suprema autoridad de la Iglesia 
y el honor artístico de nuestra Patria.

L. HERNANDEZ ASCUNCE. Pbro. 

^^aestro de Capilla de Burgos.
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Antonio de Vandnas

INTERMEDIO

Vamos a interrumpir la árida descripción e investi­
gación de la vida de Yanguas, haciendo una amena ex­
cursión por las letras de sus obras. Esto nos ayudará 
sobremanera a conocer al autor y la época, y nos faci­
litará el estudio de sus composiciones.

Precisamente las obras para Navidad y el Corpus que 
llamaban Viüancicos e intercalaban entre los Maitines, 
Kalendas, Vísperas y Procesiones constituyen una parte 
muy principal de las obras de los maestros del siglo 
X V III. Un estudio amplio y bien documentado de estos 
Villancicos daría resultados de insospechado interés 
para la historia de la música y la poesía religiosa dei 
siglo X V III

Sospechaba yo que estos Villancicos del siglo X VIII 
no eran puras canciones que entonaban los músicos de 
las Catedrales bien asidos a sus papeles, sino que, ade­
más tenían algo de farsa o representación.

Ya me había sorprendido en las actas capitulares el 
que, además de los 15,000 maravedíes que “en honor de 
las Pascuas de Nacimiento” solía dar el cabildo a sus 
Cantorcillos, y entre los sendos pares de zapatos y al­
gún centenar de reales de vellón para los tafetanes con 
que colgar la claustra y trascoro, aparecen una vez al­
gunos ducados para ayuda de las ropas con que se ha­
bían vestido o disfrazado.

Y  lo confirmó luego plenamente el comienzo o intro­
ducción de un Villancico de Yanguas cuya letra dice 
así:

Con el traje de zagalas 
Los muchachos de la Iglesia,
Vienen a Belén cantando 
A  tener la Noche Buena.

Al .son de su panderillo 
Divertir al Niño intentan.
Trayendo para su aplauso 
Una tonadilla nueva.

Siempre ponen como candorosa excusa de e.stas inge­
nuas profanidades, que es para divertir al Niño Jesús 
y templar los rigores del frío que le atormenta; o bien 
que en la comitiva de los Reyes Magos se ha metido 
el bufón de la farsa, un Bachiller necio, un astrólogo, 
un fingido médico o... Toribión el Asturiano, que debió 
ser famo.so en Comimstela.

Y  ciertamente no pocos de estos villancicos están 
compuestos a maravilla (wira ser representados y hay 
que tenerlos en cuenta al historiar los orígenes de la 
ópera española. En alguna copia de estas letras, ai indi­
car unos azotes que dicen dar el Maestro de Capilla, 
pone al margen la donosa acotación; Executa.

Voy a copiar íntegro uno. por sor de los más carac­
terísticos y dar perfecta idea de su arquitectura. Suele 
trazarse primero una ItilroducciAn que a solo o con me­

dio coro da cuenta del asunto; sigue c! Estribillo en que 
el coro comenta la invención, dispone para escucharla y 
a veces se inician ya las ingeniosidades o agudezas que 
luego se han de desarrollar en las Coplas, la.s cuales tie­
nen su solo y su respuesta con vuelta a algún fragmento 
dcl estribillo.

[n tr o d iic c iÓ H

Aquel Pastor que otros año.s 
Alegró las Noches Buenas 
Con una idea graciosa 
Esta noche a Belén entra.

En la puerta dcl Camino (i)
Hacer un registro intenta 
De todos cuantos regalos 
A  mi Niño se presentan.

EsfribiUo

¡Bravo donaire!
¡ Que linda idea!
— ¡Deje entrar, digo!
— ¡Quítese fuera!
— Y o llevo una rosca.

— Y o llevo una oveja.
— Y o aquestas palomas.
— Y o aquesta jalea.
— Pues yo unas manzana.s.
— Y o llevo conserva.
;Por Dios! lindo regalo 
De Noche Buena!

Coplas

Solo I. Esta rosca, postrada, a mi Niño
Le da mi fineza;

Y o quisiera tener otra cosa 
Mas soy pobre y vieja.

Pastor. — Téngase, digo,
Quédese fuera,

Que mi Niño no gtista 
De tal ofrenda.

Porque vieja y con rosca 
Huele a culebra.

Solo 2. De soldado pasé a confitero
Y  en noche como esta 

Es razón que al Infante le sirva 
Con esta jalea.

Pastor. — Téngase, digo.
Quédese fuera,
Ser no puede soldado 
Hombre v.adca.
Que más <|u¡crc estas (■u.vít.c 
Que las trompetas.

.Sola 3. Yo con este costal de manzanas.
Feliz zagaleja.

De regalo al Portal esta noche 
Dejarlas quisiera,

(1) B sit puerta riel C a m in o  <xl>ilrl( ■ prlneirlo* 4cl XV[|l cu San ­
tiago. Otra copla (Sal 1720, ao S a la a ta c a , pooe la P u erta  riel P ío  qua » td  
cercana a la Catadral
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ESPAÑA SACRO MUSICAL

Himno al Rosario
<55

Prim er Prem io d el Concurso m usical abierto p o r  e l  Pxcmo. Fr. Achino 
(ronzóles,O.P,Obispo de T en erife,p or mediación de*‘Espaha Sacro M usical"

Letra de D. JU A N  GOZS

(Pu^de cantarse un tono bajo sin incompatibilidad alguna.)
M úsica de P. JUAM  B ÍC L A M B E P T
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I P  E ST R O F A

a dos voces
Moderato y  afectuoso
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III» E S T R O F A  a tres voces mixtas 

Glosa de loa antiguos Gozos d el Rosario,populares en Cataluña
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no - .  ble cm

k d

za do-

al no . - ble cm

■ &--

za do.

gen . ses, al no . .  ble cru za do.
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Pílslur. — Tcii¡;:isc, tlijfo,
Qiicdcsc fuera.

¿Cómo llamas regalo,
Di, mujer necia,

Un bocado que al Niño 
Tamo le cuesta? (i)

Solo 4 Yo que soy de Belén cortesano.
Al ver su grandeza 

De conserva, este vaso sabroso 
Mi fée le presenta.

Pastor. — Téngase, digo.
Quédese fuera.
El cortesano simple 
Saber debiera
Que es lo amargo en el Niño 
Quien le conserva (2).

Solo 5. Niño soy, y este par de palomas
Igual en belleza 

A los pies del más alto inocente 
Pondrá mi inocencia.

Pastor. — Téngase, digo.
Quítese fuera,

Que aunque puro el regalo 
Ser inaniñcsta,
Tiene el Niño ya un Ave 

De gracia llena (3).

Solo 6. Del elegido pastor, aunque viejo 
Al Niño de perlas

Con venir tan cansado, en mis hombros 
Traigo una oveja.

Pastor. — Téngase, digo.
Quédese fuera 

Mire el viejo cascote.
Montón de tierra,

Un Pastor que aunque Niño 
Tiene más fuerza.

Otra de las sugestiones que estos Villancicos tienen, 
es su carácter folklórico; sabe muy bien el Maestro 
aliar con su sabio estilo— tpie a veces es de la más clásica 
polifonía y en ocasiones de una maestría y seriedad que 
evoca a Hacmlel— intercalar canciones («»pillares y dan­
zas de actualidad.

Cantan en nno de ellos con delicada melodía cuyo sa­
bor iKipular es inconfundible:

Haya Tonadilla 
Vaya de festejo 
Vaya de alegría 
Haya metro nuevo.

Y  e.s el metro nuevo o canción de moda:
Ahora sí, ahora sí. Niño hermoso.
Ahora sí que eres fino y piadoso.
Ahora si, ahora si que te quiero.
Ahora sí que eres manso cordero.

(1) AluilAa i la  manzana de Eta.
(2) SiD duda porque viene a beher al CSIIz de la PailOs. 
<S) lAveM ailal

Sería curioso averiguar de qué canción en boga 
luriuula a lo diriiio esta linda copla. Quizá fuera de ^ta- " ‘ 
drid, a donde meses antes, según acta capitular, h¿bia --r 
ido el mismo año de 1727, el organista Francés de Iri- 
barren, "a conocer en la Villa y Corte los estilos niS,s 
gustosos.” V  <̂ 1751 bV

Con dolor dejo sin trasladarlas a estas páginas las re­
laciones de Toribión el Asturiano sobre la guerra de 
Portugal, y  los pronósticos de un astrólogo, que bien 
pudo haber sido el celebérrimo Villarrocl en el que 
para el 1718 anuncia la cosecha, pues "si hay muchos 
ilhiesos habrá muchos granos" ; y la relación humorís­
tica de la Munlansa He los inocentes en la que si bien 
es verdad

Que lo que ha de cantarse 
Es Evangelio

está lo bíblico guisado de suerte, que es una parodia 
burle.sca con la mejor intención:

Allá en Judea, (»r Dios,
Herodes tuvo un encuentro,
Y  contra la infantería 
Mandó tocar a degüello...
Por un \’erbo se viene 
Echando verbos.
Con saber el mismo que era 
El atacarlos superfluo (i)
Porque para dar batalla 
Eran poco desenvueltos... (2)
Si no fueran inocentes 
Darte papilla pudieron.

Como último c.xlremo a que llega lo profano en estas 
representaciones o villancicos, pudiéramos ver que, ade­
más de las Tonadillas, Xácaras, Cantadas y otros estilos 
mundanos, se echaba mano con frecuencia de los mismos 
juegos de muchachos o de sociedad.

Un Villancico he copiado cuyo asunto es el juego de 
Hanut.s y galanes; por cierto que a .San José le toca la cc-
duHIla de Santa Ana y el coro le canta el vejamen............

Pues José de su suegra es amante 
— Yo celebro mi dicha 
Por grande y sola 
En tener suegra santa;
Pues no habrá otra.

Y  en otro juegan a la gallina ciega y alejándose del 
misterio, es decir, no acordándose para nada dcl Niño, 
ni del templo, canta:

Un corchete a un cuitado 
Que no jugaba.

Como diestro en su oficio 
Le asió la capa;

Y  no fué mucho 
Que la encontrara

Zis. zis, zas, que un corehele (aun a ciegas)
Zis, zis zas, a la ropa se agarra.

I.0S Villancicos no eran sólo de Navidad; también 
¡lor el Corpus, aunque de estilo algo más severo, solían 
cantarse durante las solemnidades litúrgicas; y siempre

(1) No llevtbiiB ciIzM  que é U c a r .
(2 ) Con»' e n v u e l fo s  eo paAtles.

í,e
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que había solemnidad a cualquier Santo que fuese, en 
VC2 de motetes o gocos, como ahora, se entonaban Vi­
llancicos,

A  la vista tenga varios de la Inmaculada, alguno muy 
bello cuya alegoría empieza asi:

Aquella dichosa nave 
Que de la común borrasca 
Preservó el mejor Piloto 
Porque halló en sus ojos gracia;

Y a  del puerto de este mundo 
Pisa dichosa la playa,
Sin que la encuentren los riesgos,
Sin que la asusten las ansias.

Y  otro narrativo a S. Pedro muy del carácter de 
aquellos tiempos, aiin bravos, en el que narra las fazañas 
del Apóstol y entre otras argucias dice, describiendo el 
ataque a Maleo, y  anunciando su crucifixión cabeza 
abajo:

Pero uno se la juró 
Y  echó una ronca diciendo;
Vos moriréis de revés 
Aunque deis tajos tan diestro...

Murió de los pies colgado 
Que fué forzoso a su aliento 
Ahorcarle dos gargantas 
Para que muriese Pedro.

Los de Santiago Matamoros suelen ser muy patrió­
ticos, guerreros y fulminantes; al fin dcl Boanerges; y 
se juega con su parentesco y con todos los moros y tur­
cos con grande habilidad.

Pero no terminaré sin ofrecer otro de diverso género; 
es a San Francisco de Borja el que voy a transcribir. 
Está entre las cosas de Yanguas el viejo papel que lleva 
una elegante escritura dieciochesca. ¡Lástima que aún 
no haya podido dar con su música!

ViUancico a S. Francisco de Borja a Visla dcl Cadá­
ver de ¡o F.mperatris.

1. ‘

Coro.— Ha I de la amena, más feliz estancia.
— ¿Quién llama, quién llama?

— Yo soy quien suspiro 
A  un cadáver regio.
Rosa real marchita 
Clavel ceniciento.
Llorad, pues yo lloro.
Seguid mi lamento,

— Pavoroso, triste, fatal desconsuelo.

2 . “

— Ha de la excelsa mansión estrellada 
— ¿Quién llama, quién llama?

— Y o soy, quien festivo 
Con risas celebro 
Las luces de Borja 
Sol entre luceros.
Reíd, pues yo río,
Seguid mi contento.

— Dulcísimo, alegre, dichoso consuelo,

I . '

Flores llorad 
Que ha muerto lo ameno

.2.»

Astros reid 
Que sale un lucero.

Coplas

Borja, Sol de desengaño
Miraba a otro sol funesto.
Muerto a rigores el uno,
Otro en suspensiones muerto.

Tan igualmente difuntos
Que sólo se distinguieron 
Lo que un cadáver sin alma 
A  un cuerpo con alma yerto...

De la mal formada tierra
negro vapor va subiendo 
que en el corazón de Borja 
Rompió en tempestuoso trueno...

Murió una flor, murió un astro,
Pero en su lugar nos dieron 
Una Estrella, un Astro, un Sol 
Luz y Alegría del cielo.

Feneció ya esta famosa costumbre de los Villancicos: 
golpe de muerte le dió su misma decadencia, pues naci­
dos ya en época cuyo rápido descenso ya estaba iniciado, 
vinieron los de Navidad a dar en las futilidades dcl 6|8 
con guitarras y almireces o castañuelas y panderos, y 
con una musiquilla insignificante y una letra insipida; 
y ios de Santos en los malhadados gozos que en verso y 
música tcnian que envidiar atm a las canciones de los 
ciegos en las rúas.

El primer golpe lo recibieron pocos años después de 
tos que vieron nacer estas composiciones, que hemos 
comentado, cuando Benedicto X IV, en su Enciclica 
Aniiiis qui señaló uno de los jalones de la regeneración 
de la música religiosa.

Lo primero era volver a su lugar de honor las partes 
litúrgicas, que habían sido suplantadas por estas mis­
mas profanas y cómicas ocurrencias.

Porque el Villancico unas veces se cantaba en vez dcl 
Gradual; actas hay que señalan los dos reales con que 
se debe ahscquiar ,al que lo canta a solo; otras veces al 
Himno de Visperas; en la célebre Juvenlud Trttinfanlc, 
hay una curiosa colección de estas coplas a S. Luis Gon- 
zaga y S. Estanislao de Kostka, algunas de las cuales se 
cantaron en tugar del Himno en unas Vísperas solem­
nes: otras veces se interpolaban deteniendo el oficio di­
vino, como los de Kalcndas en Prima o los Nocturnos 
en los Maitines de Noche Buena: a esto quiso poner fin 
Benedicto X IV, y aun Pío X  dos siglos después tuvo 
que dar un impulso heroico a la obra regeneradora.

José ARTERO. Phro.

Canónigo. Prefecto de ,\fiisica de Salamanca.

(Conlinnará).

NOTA. — Rccojo o u y  Af^radecldo laa lddIc*rlode4 del erudito y Ubo* 
rloto lnve»1l|2ador Dr Rublo Piquerat, lobre al Nklexes con el qua i c  ha 
eocofitrado co eua ÉÌortuoadat busquedt» Sue detoe ihreo uutvae rulei. 
para «etudlar eoo lotereM otc figura y haeia qulrt. noe vao a dar la «oiuclba 
al problema de lo i dot Mlclexaa: proba bJ Ilei in a m erle no ca el Menor que 
vo he aatudiado, al so  el Mafjor. ette qua al Sr. Rublo Piquaraa ancuaotra 
eo Toledo y eo Ledo.

J A
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Acción lliaraico-musical

Tenemos a la vista el programa intisical ejecutado en 
El Escorial, de la Novena de Ntra. Sra. de la Consola­
ción y del Solemne Triduo de San Agustín, en el X V  
Centenario de su muerte.

Según nuestras notieias, estuvo a gran altura, des­
arrollando con verdadero primor y artística exactitud 
todas las obras anunciadas, la Capilla del Real Monas­
terio de E! Escorial, reforzada con los Tiples de la ^chc- 
Ui Ciiiilonnn de San Sebastián, dirigidos jior D. Celedo­
nio Múgica, y con elementos de la Capilla Real y de la 
Catedral de Madrid.

Como prueba de la bondad y selección de las obras 
(jiie integran el programa, basta citar los nombres de 
Palestrina, Victoria. P. Villaiba, Bach, Urtcaga, O. 
I^ssu, Busca de Sagastizáhal. Perosi y  Ravancllo.

Hay un descuido, sin embargo, en el programa que no 
puede tener explicación satisfactoria en los tiempos de 
gracia que corremos.

"Un coro de distinguidas señoritas de la Colonia, can­
tará también durante la Novena escogidas plegarias a 
la \'irgcn del Consuelo.”

Asi reza el programa. Y  según éste, actuaban todas 
las tardes, ellas sólitas, en un .ive  María, en los Gozos 
con Balada o Cantiga y al final en la "Despedida” de 
Inchausti.

Muy lamentable después de cuanto se ha escrito sobre 
esta materia con ocasión de los Congresos de Música 
sagrada y de las normas bien concretas y definidas de la 
Santa Sede. Un coro de señoritas, asi anunciado, que no 
se considere como Itasc de un coro jwpular integrado 
IKir hombres y niños, no puede actuar en el templo.

Y  iHir la trascendencia que puedan tener estos o pare­
cidos actos tan solemnes en la formación litúrgica de los 
fieles, creemos deber de eoncicncia manifestar qnc la 
organización e.xclusiva de estos “ Coros de Señoritas de 
la Colonia" no debe servir de ejemplo en la preparación 
de fiestas religiosas, sobre todo cuando hay coros orga­
nizados de hombres y de niños, a los euales podrían 
agregarse las señoritas, no como parte de coro mixto, 
sino sencillamente como coro popular.

NUESTROS i’O ETAS

busque tu luz, y  al fin de la jornada 
pueda gozar glorioso amanecer.

Estrofa

Anhelamos bendecirte, Virgen pura, 
y al abrigo de tu manto caminar; 
conducidos por la luz de tu hermosura 
recoger de tus miradas la dulzura 
y en tus brazos maternales descansar.

• ’ Plegaria

I Oh Madre mía, puerto y bonanza, 
dulce recuerdo. Tú la Esperanza 
del que te invoca en la aflicción 1 
No me desvíes de tu consuelo, 
desde la tierra llegue hasta el ciclo 
como el aroma nuestra oración.
Guia mis pasos mientras camino, 
que en este valle soy peregrino; 
dame. Señora, tu bendición.

Martín ALONSO, S. J.

Letras musicables.

A la Virgen del Colecto
HIMNO

Coro
¡ Madre de amor, dulcísima Abogada,
Flor de bondad y lumbre del saber!
Junto a tu altar el alma enamorada

Aviso a nuestros lectores 
de España Sacro-Nuslcal

Sabemos que con el lema de Liturgia, Técnica y Es­
tética y respondiendo al contenido que en esos tres con­
ceptos se encierra, nuestro colaborador en la Revista se­
ñor Rubio Piqueras, de la Catedral de Toledo, intenta 
dar a la publicidad un crecido número de sus obras mu­
sicales premiadas en distintos Concursos, todas ellas de 
positivo y relevante mérito y por esa razón en conso­
nancia con el espléndido culto de nuestras Iglesias más 
insignes, para las cuales sobre todo están compuestas. 
El repertorio es muy interesante ; mas tan sólo a vista 
del resultado obtenido en las primeras obras a publicar 
l>odrá pensar en la prosecución o abandono de tal edi­
ción. Se trata de una empresa con vistas a la honra de 
Dios y iKirfíi Hia.'. Y  este nuda más sea la explicación 
sincera para quien se permitiere la sospecha, aun leve, 
de intentarse otro fin cualquiera, por lícito y humano 
que fuere ; todavía quedan en el mundo espíritus ena­
morados de lo bueno, de lo verdadero y de lo bello en 
pleno siglo X X ; tales espíritus marcan la ruta a los 
demás. Hay motivos, pues, para esperar que nuestros 
músicos no desecharán lo de casa, bueno y aún óptimo 
imr lo que de fuera, no siempre alquitarado, viene y se 
acepta sin reservas. A  modo de prueba pronto saldrán 
a luz dos Salves premiadas en los Concursos de la Aca­
demia Bibliográfico-Mariana de Lérida. De ellas una do 
mediana dificultad, está escrita a tres voces de hombre 
(dos Tenores y Bajoi, y otra sencilla a dos (blancas) 
y bajo ad libitum, por si se quiere ejecutar a tres; am­
bas llevan, a más del órgano, instrumentos de cnerda 
formando quinteto (2 violines. alto, cello y contrabajo), 
en el modo y forma que la Sagrada Congregación y Re-
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íílamcntos de Música t'xijfcn para su uso en el Templo: 
son esencialmente litúrgicas y a lo que es de creer, pres­
tarán un gran servicio al cullo solemnísimo en las gran­
des festividades marianas; por añadidura son breves, 
en consonancia con el hoy social y religioso. Oi>ortuna- 
mente se anunciará el lugar de venta, precio, etc.

He aquí un avance de las obras a publicar después 
de las Salves.

Conciertos sacros, ninns. t y 2 (Oratorios), a voces 
y cuerda.

Composiciones marianas (Salves, Rosario. Trisagios. 
Himnos, Bendita sea tu Pureza, etc.).

Composiciones eucarísticas (Crédidi, Tantum ergo. 
Motetes, etc.).

Misas (dos) al estilo csparwl seisccntisla, a cuatro vo­
ces mixtas.

Completas a 4 y órgano, estilo polifónico y órgano.
Las tres Lamentaciones de Miércoles Santo, a 4 voces 

iguales.
La Hora de A'üiki, para el día de la Ascensión, a 3 y 

órgano.
.jccHCíicío del Corpus, a 4 y órgano (orquesta ad li­

bitum).
Mediten nuestros lectores sobre el esfuerzo y activi­

dad enormes que representa la elaboración de tales obras 
y la energía y desembolso pecuniario que supone su pu­
blicación. i  No habrá entusiasmo y ayuda para llevar a 
feliz término tan benemérito servicio al culto divino? 
¿ Se encogerán de hombros los que pueden y deben con­
tribuir a que el opus Dei, la Liturgia cantada, esté hoy 
a la altura que exige el arte religioso? Los hechos lia-

blarán. Kntrc tanto, quede apuntado lo dicho como s]«- 
cimcti de lo (|uc intenta el señor Rubio Piqueras para 
gloria de Dios y para contribuir a desterrar de la Ca.sa 
Santa tanta ma'a música como todavía se escucha en 
ella.

NoUciario

Hemos tenido el gusto de saludar en esta Redacción 
a los queridísimos amigos D \'alentin Ruíz Aznar y 
a D. Norberto Almandoz.

—  Ha fallecido én Vich doña Rosa Noguer, herinaiu 
de nuestro Director literario. R. I. P.

—  Don José Artero ha asistido, en representación de 
nuestra Revista al Congreso Internacional de Musico­
logía de Lieja. hallándose ya tle vuelta entre nosotros.

— Hemos saludado también en esta Redacción, antes 
de iwrlir para Lima, el Rdo, P. Manuel .Sierra. C. .M I'., 
ex director de “Tesoro Sacro Musical”. Que lleve feliz 
viaje.

Concurso para premiar 
un Himno ai Rosario

VEREDICTO

El H seitro

JUAN BTA. LAMBERT 

(Primer Premio)

Hemos recibido las siguientes conijajsicione.s : Nú­
mero !. Lema. .•ÍH.rjVíríiii Christiaiwniiii. Número 2. 
Sorti me fido saepc deludenti. Número 3. Ncgina Sacra­
lissimi Rosarii, ora pro nobis. Número 4. Rosas, viole­
tas y azuzenas. Número 5. Folk-lore religioso. Núme­
ro 6, Rosa mysiiea. Número 7. í ’írfiV suum dulce h<i/íiw. 
Número 8. Todo jiara María. Número 9. Fiesla otoñal. 
Número 10. rir^eii santa del Rosario, sálvame. Número 
11. Devote celcbrctuus. Número 12, l 'h v  .ifaría, i'iva rl 
Rosario. Número 13. For tu Rosario, Número 14. .-liixi- 
Hum Chrislianorum. Número 15. /.ii.r el orign. Número 
16. Virgo potCHS. Número 17. .Vmt iiilres in judicium 
aun scr7 'o tuo. Número 18. Salve stuicla parens. Núme­
ro ig. Regina pads, ora pro iiobis.

El Jurado ha acordado ¡Mjr nnunimiiiad conceder un 
premio de 500 pesetas a la composición, número 8. 
.\hierta la plica ha resultado autor el maestro Juan lita. 
I-ambert.

.Se adjudica un accésit de 250 pesetas a! mímeru 4. 
del cual es autor el Mac.stro de Capilla del Pilar de Za­
ragoza don Gregorio Arciénaga.

Esh.vña .Sacro Musicai, felicita a los maestros premia­
dos y a lo.s no premiados que han concurrido al certa­
men. y reitera al Exmo. Sr. Olnspo de Tenerife el tes­
timonio de su más viva gratitud.

Los autores no premiados pueden retirar sus eoin|K>- 
siciones, enviando el franqueo y el lema de sn comi)o- 
sición.

Barcelona y agosto de 1930.
Domingo Mus y .ScrracanI (Director musical de "Es­

paña Sacro Musical"), l.eocadio Ucnuindez .I íiioií c 
(.Maestro de Capilla de la Catedral de Burgtis). Rd». 
l'alcntin Ruiz .Isnar. (Maestro de Capilla de la Cate 
dral de Granada).
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?» LA

LIBRERIA RELIGIOSA
es la  m&s surtida

GABRIEL MOLINA
(SUCESORES)

y la que vende a precios 
más económ icos todas 
las obras que pueden ne­

cesitar los señores 
sacerdotes.Pontejos. d  :-: MADRID

£ a ^ n i ó n  E c le s iá s tic ai
Ì

i
fí

^ lifó n o  Ì 5 6 Ò0  

^¡aza Celengue, 1

£?>/ a d  r i d

/asa__especializada en la confección

de ¡rajes talares, fundada en 

1695  y  faoorecida por 

la mayoría del 

Episcopado 

Español

(I
i l
il

| ^ ( S ( S Í S t S [ B f S r B f B ( S r S [ S ( S I S I S I S I B r S t S l S r S Í S E r S f S l ^ l B O [ S Í 3 lS l is ¿ ie ¿ fS íS l3 f̂ ||̂

M C A N A L S  i
G R A B A D O R  D E  M U S I C A

L A  S A R D A N A  P O P U L A R ñ)
(0Publicación de las mejores sardanas antiguas y nuevas para piano. / Pedidlas en ||| 

todos los buenos establecimientos de música.

^ ^ ara encargos a J. M. CANALS - Alfonso XIL 43 ~ ^
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La revista de 
actualidad 
gráfica del 

hogar 
calólsco:

Pudo do iuieripoldn: 
«M. i i  pUo.; 
Somootro, 1S p in . 
Trimiitrs 7 ptii

H onm Q A
K d e .

ORO

[icrlba lio]i niUnosliEditiriil 
m RDIMIOlf il ORO, I. 0.

Aportado 26, Barcelona 
y recibirá grado y ala 
comproítilao , un mi- 
meto de muestra.

S e  p u b lic a  los ju e v e s  de cad a  sem an a, b o n iia n d u  iiu  

tosDo a l a fio  d e  a . S o o  a  a .á o o  p a jin a s ; d e  e lla s , cerca  

d e  1 .0 0 0  en  p a p el « c o iic b í*  a .o o o  Jrnbados, c o m o  m í- 

iiimiim, d e  los .nieesos d e  a ctu a lid a d  m u n d ia l, y reprO' 
d iic c ío a rs  artística.« d e  las o b ra s m aeitros aiitijua.s y  m o ' 

densas C u a tr o  o  nifis b e lla s  tricro m ía s p ro p ios p a ra  e a - 

c u a d e n ia v . O o s  ito ve la .t c u  fo lle tín  e n c iia d e m a b le . 3i  
n o  e s  u s t e d  «nsoriptor y  antes d e  suscribirse desea 

c o n o c e r  esta jr a i i  rev isln , n o  p ierd a  tiem po.

F á b r i c a  y A l m a c é n
d e pianoss 
órganos 

y  arm onium s

Ricardo Rodriduez

ORNAMENTOS DE IGLESIA

G arcía M nsíieles

VENTAS AL CONTADO 
Y A PLAZOS

TELÉFO N O  1 2 .3 4 4

Despacho: V entura de la V e g a , 3 
Talleres: PiZARRO. 19 (Palacio deCheste) 

M A D R I D

m m m tm Ém Éam m m tm Ém m rnm m m tm m

Surtido com­

pleto en t od a  S  

clase de artícu­

los para el culto 

divino.

Telélono 50734 
MADR ID  '

• 2  L
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□ o :
□ cs

S DQ 
s o  a

E§pafla Sacro Musical
Inlereta a loúas las casas prodnc' 
loras de artfcnlos para d  cullo

ANUNCIAR EN NUESTRA REVISTA

T A R I F A  D E  A N U N C I O S
4.* página entera de la cubierta, impresa a dos tintas . 100 Ptas. por inserción.
2.* y 3.“ id. » • * » » » . . 75 » » *
Página e n t e r a ........................................................................ 50  » » »
Media p á g i n a ........................................................................ 25 » » »
Vi de página...................................................................................... 1 5 »  » »

Salameule admitimos contraías
--------------  por ados (12 Inserciones). --------------------------------------------------

IIBBERIA CASULLERAS « aABIS. 15 - BARCELONA
g d :  
□ o :

Q
□ □

Cristalería Catalana, S. A.
CMMjtre DeUgads jr OIreet«r ArtUIIee:

LUIS RIGALT

cantrait R o n d a  d a  S .  A n to n io , S 6 -T « l .  2 2 0 3 B  
•uauraat At P a lo m a , 3 0 - T a l 4f .  1 0 6 S 3 

sucuraal B t C ard aH a, 3 1 9 'T a l é f .  B 4 0 6 B 
Sueuraal C : C a rm a n , 3 0  y  3 S  -  T alA f. 13 A2 S

.
:

.

I

Vila, Aleu y Domingo

¡
.

:

:
i
i
:

Vidrieras de Arte 'Monturas en Plomo y Latón 
Esmaltes al fuego sobre Vidrio, Cristal y Ce' 

rám ica'  Vidrios y  Cristales planos y currados 
' Baldosas'  Baldosillas'  Grabados > Biselados 

'  Espejos • Marcos > Molduras, etc.

0 sre«/eaa , t 9S i:  MtdaHa de Howor. 
Pari». ¡939 Meéalla da Oro 

Barealoaa. ¡939: Orma Pramio

f t f m m m m m m m m m m m m m m m m tm m

.

,

.

:

!

iaipreslòn de teda clssa de 

■ L i n n o » .
■ iTMIPai.MCdBBaT»Biei 

1  tada le rstarentsalmpreata

CA LA BRIA , 59

B A R C E L O N A

NOHBM
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LIBRERIA LITURGICA

DE

Rafael Casulleras
Claris, IS. ' BABCELONA

Breviarios, Misales. Diurnos, Ri­

tuales. Semanas Santas, Semani- 

ilas de Navidad, Pascua y Corpus, 

Graduales, Líber Usuaiis. Martiro­

logios. Obras de Teología, Derecho 

Canónico, Sagrada Escritura, Fi­

losofía. Predicación. Obras de tex­

to para Seminarios. Obras religio­

sa s en general.

Pida hoy mismo el

C A T A L O G O  O I N E R A L
que acaba de salir

li cin lejfif iDftíiB. Rutes de cenipnir, coialle s» pncüs

A

-̂ V ig a sK S s a a B s a a a a g B B « « « ^ ^
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